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ANTE LA CREACIÓN DE LA NUEVA | 
h nista son los que continuamente recuer- 
CENTRAL VIVISIONISTA Y SECTARIA c3o comer cesan e aos tatciado: 


decisiones políticas que garanticen la 
vida social y económica de los obreros, 


Ha estado entre nosotros durante unos 


mn días el compañero Agustín Souchi, secre- 
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forma terminante su labor divisionista. 
Crearon una central para uso exclusivo 
del partido. Después de su accidentada 
y vergonzosa actuación en el que fuera 
indebidamente llamado “Block de Uni- 
dad (?) Obrera”, reunieron a los nú- 
cleos obreros separados violentamente de 
la Unión Sindical Uruguaya en una pa- 
rodia de congreso, y quedó en pie en tel 
país una central más. 

Están ahora plenamente satisfechos: 
han realizado su capricho, han respon- 
dido al mandato internacional de las au- 
toridades supremas del partido, y lo han 
hecho como autómatas, como ciegos y 
torpes instrumentos, como piezas de una 
máquina que destroza en su marcha ia| 
moral y la dignidad de los hombres. 


Los comunistas han consumado ya en 


Moscú tiene un satélite más, y los co- 
munistas del lugar una ubre, flaca, pero 
ubre al fin, de donde sacar el licor amar- 
go que nutre sus sectarias ambiciones de 
dominio y sus apetitos parasitarios. 

La Confederación General del Trabajo 
del Uruguay (que así ha sido bautizada 
la central novísima) tiene más de fantas- 
ma que de cuerpo animado por un soplo 
de energía revolucionaria. Pero, como 
fantasma hará su obra: servirá para asus- 
tar a los ingenuos y a los que, ignorantes 
de la situación del gremialismo. del Uru- 
guay, tomen a ese espectro como símbolo 
vivo de la fuerza obrera organizada. Es 
lástima que no sirva ni siquiera para sal- 
var las apariencias. Sin embargo, no hay, 
después de todo, motivos para amargu- 
ras mayores. Ellos, los comunistas y su 
novel central, nada harán que sea perdu- 
able y que no tenga a lá postre el reme- 
dio necesario. Harán por ahora abundan- 
tes disparos de verbalismo estruendoso y 
pirotécnico; saldrá el fantasma, con su 
túnica blanca y con la guadaña a cuestas, 
a infundir pavor entre los que por la ra- 
zón de sus culpas viven con el miedo me- 
tido en la propia entraña; y cuando algún 
destello dorado atraiga su atención, irán 
a él con largas y frías manos, como fue- 
ron hasta el tesoro de un gremio en huel- 
ga, no hace aún muchas semanas. Esa 
será su obra principal: asustar a los que 
ya tienen miedo, y engañar a los que no 
saben vivir con ideas propias y que ne- 
cesitan un canto o un rezo, un índice O 
un látigo que los oriente en la vida. 

Los trabajadores realmente conscientes 
no estarán con ellos, al menos mientras 
tengan pleno uso de razón, puesto que 
sus aspiraciones no pueden ser confiadas 
a quienes anteponen su interés y que co- 
mercian en provecho propio con el capi- 
tal moral de los demás. 

El Partido Comunista ha puesto en 
marcha ese fantasma, ese fantoche, para 
poder realizar, entre el misterio y el si- 
lencio solidario de sus cómplices, quién 
sabe qué sucios manejos contra los ver- 
daderos intereses' colectivos del proleta- 
riado. 

La Confederación lleva.ya un signo en 
la frente: es un hijo espúreo, concebido 
en inmundo concubinato entre el Partido 
Comunista y una piara de krumiros des- 
alojados, por serlo, del seno de los sin- 
dicatos revolucionarios, 

Queríamos hablar de su congreso, ha- 





Durante este largo periodo de poca ac- 
tividad sindical hemos notado que, pol 
reflejo, pocos son los que se ocupan de 
la organización obrera y muchos hay que 
ni siquiera la conocen. Entre todos los 
males que nos trajo la división, hacemos 
notar éste de la falta de repercusión del 
movimiento obrero en el ambiente social, 
falta de repercusión que nos perjudica 
doblemente, “porque limita y estrecha 
cada vez más el círculo de nuestras ac- 
tividades; porque reduce de una manera 
considerable las simpatías que ya tenía! 
ganadas la causa de los trabajadores; | 
porque extiende en forma fantástica la in- 
diferencia social hacia los organismos 
específicos de los trabajadores revolucio- 
narios, y porque desvía hacia otras es- 
feras de acción económica y política la 
atención de los propios trabajadores, que 
no encuentran en los de su clase quienes 
digan la palabra de orden ante los pro- 
blemas que la vida industrial y política 
plantea todos los días. El factor opinión 
es muy importante y de gran valor en to- 


cer reseña de esa pantomima que Llorca 
calificó cuando dijo que habían. discutido 
sin arañarse, pero hemos pensado que no 
vale la pena gastar pólvora en chiman- 
gos. Algún día, quizás pronto, los bue- 
nos que haya y que desviada su visión 
objetiva de la lucha de clases siguen por 
extraña sugestión detrás del fantasma, 
retornarán al cauce natural de las acti- 
vidades realmente sindicales, cuando del 
todo comprendan la explotación moral y 
política de que son víctimas. 

La U. S. U. no siente sino el dolor del 
desengaño que sufrirán muchos que hoy 
no quieren abrir los ojos a la realidad; 
pero en cuanto a su espíritu y a su fuerza 
moral y material, nada le inquieta. Hu- 
biera querido evitar el dolor de una de- 
cepción general; hubiera querido ahorrar 
la vergiienza de una división más; tenia 
deseos de hacerse entender por los que 
se prestaron —acaso sin conciencia del 
hecho— a los juegos del fanatismo bol- 
chevique; habría deseado atesorar toda 
la moral de la organización obrera del 
país, para que no negociaran con ella 
impunemente los satélites rojos de Mos- 
cú; habría querido, en fin, no perder el 
precioso tiempo de esta nueva tregua di- 
visionista, para plantear batallas decisi- 
vas al principal enemigo de los produc- 
tores, al Estado, que es el procurador y 
el guardián del Capitalismo. Pero este 
noble deseo no pudo ser, por ahora, rea- 
lidad inmediata. Los comunistas dividie- 
ron gremios, crearon grupos de fanáticos 
incondicionales, agruparon hasta carne- 
ros y traidores en torno de su vieja am- 
bición de hegemonía, y levantaron un 
cuerpo fantasmal que ellos llaman Con- 
federación del Trabajo. Eso puede servir 
para muchas cosas, pero nunca para ayu- 
dar eficazmente a la liberación económica 
y política de los trabajadores. Allá ellos. 
El proletariado nacional, el que conoce 
los conceptos de la doctrina revolucio- 
naria de la U. S, U., el que tiene memo- 
ría de la gloriosa tradición de nuestras 
luchas, el que conoce el derrotero para! 
llegar a un futuro de igualdad social, ese | 
proletariado será el que marque rutas y 
señale orientaciones, el que hará punta y 
será vanguardia en las luchas contra el 
capitalismo local e internacional. 

Entretanto esperemos, y que siga el 
fantasma, vale decir, la C. G. del T. del 
Uruguay, exhibiendo su ridiculez y su 
origen maldito. 

Los trabajadores sabrán cuál es su si- 
tio en las jornadas donde las palabras y 
las declamaciones tengan que ser susti- 
tuídas con la fuerza, con la heroicidad, 
con la inteligencia y con la solidaridad. 
Entonces, primero la U. S. U. y después 
también la U. S. U. Lo demás será ya! 
leyenda o vago recuerdo. La U. S. U. no 
teme ni a los vivos ni a los muertos. Es 
una potencia, un dinamismo cuyas rai- 
gambres están asentadas muy adentro 
del espíritu de justicia y de redención de 
los esclavos del salario. No es un grupo 
exterior, ligado en sí para una función 
transitoria y sin más proyecciones que la 
satisfacción de bajos apetitos electoreros. 
Por eso es y será siempre la central sin- 
dical del proletariado revolucionario del 
Uruguay. 

















dos los movimientos obreros, de cual- 
quier carácter que ellos sean, y creemos 
que una central que sepa valorizarse a sí 
misma, que tenga energías progresistas 
para ensayar el aumento de su potencia- 
lidad, debe buscar siempre el modo de 
herir la atención pública, de ensanchar su 
influencia hacia todos los ambientes, a fin 
de abarcar cada vez mayor radio de pe- 
netración, procurando que los obreros en 
general se habitúen a escuchar sus Opi- 
niones y a respetar sus decisiones. ¡La 
indiferencia social hacia el movimiento 
obrero indispone los ánimos y deja que 
las simpatías populares vayan a ródear a 
aquellos hombres o a aquellas agrupa- 
ciones políticas que más frecuentemente 
se presentan como interesados en los pro- 
blemas que atañen y que tienen relación 
directa O indirecta con la vida de los tra- 
bajadores. Es curioso observar que en 
nuestro ambiente hay cada vez menos 
propensión por parte de los obreros or- 
ganizados y de las organizaciones mis- 
mas a hacer sentir su palabra de apro- 
bación o de censura cuando se plantean 
en las esferas del poder asuntos que in- 
volucran el interés de los trabajadores del 


sino para explotar políticamente ese filón, 
que tantas simpatías les aporta por la 
faltá de análisis y de propaganda entre 
el pueblo. La organización obrera se deja 
así arrebatar toda su riqueza moral y 


hasta su fuerza efectiva, pues no es po- 


sible despertar estimulos y aspiraciones 


en un proletariado que casi nunca conoce 
con exactitud el valor que dan a los pro- 
blemas políticos y sociales en general los 
que están en los puestos de vanguardia 
en las organizaciones de clase. 

Hay urgencia en subsanar ese perjudi- 
cial error, y el modo práctico e inmediato 
es aprovechar todas las oportunidades 
para mezclarse en el debate público o 
privado que provocan las cuestiones so- 
ciales que a diario debaten los políticos 
para satisfacción de sus intereses mez- 
quinos. Nuestra apatía les da alas; nues- 
tra voluntaria renuncia a emitir opinio- 
nes garantiza el falso valor de las opi- 
niones políticas; nuestro silencio contri- 
buye a que su voz se extienda hasta fuera 
de los límites propios de cada agrupa- 
ción política, dando en general la sensa- 
ción de que los únicos que hablan son los 
que tienen en sus manos la verdad de to- 
das las soluciones sociales. 

Reflexionemos un poco sobre este as- 
pecto interesante y concluiremos por rec- 
tificar nuestra conducta suicida. 


LA «CRUZADA DIVISIOMISTA> 


Una vez —y es éste un episodio que 
figura en la historia política de“este pue- 
bio— se realizó desde la vecina orilla 
una cruzada libertadora,-al: mando de un 
general apellidado Flores, para combatir 
contra las fuerzas de la tiranía rosista. 
Es episodio histórico que se enseña a los 
alumnos en las escuelas y que se deno- 
mina generalmente «on el - nombre: de 
“Cruzada Libertadora”. 

En adelante los porteños no podrán 
envidiarnos, pues ellos, si no en las es- 
cuelas, en los sindicatos —que son tam- 
bién escuelas sociales y revolucionarias— 
podrán enseñar a los trabajadores el epi- 
sodio histórico de la “Cruzada Divisio- 
nista”. Esta cruzada, no menos histórica 
que la primera, es realmente más funesta 
que aquélla, pues si antes era para liber- 
tar políticamente, si no al pueblo, al me- 
nos a la nación, esta de ahora es para 
dividir a las organizaciones proletarias de 
la Argentina, vale decir, para reducirlas 
a la impotencia y mantenerlas sujetas 
bajo la férula cada vez más sangrienta 
del Estado capitalista. 

Los comunistas, que consumaron la di- 
visión en Montevideo, realizando una 
pantomima de congreso para crear lo que 
ellos llaman pomposamente Internacional 
Latinoamericana (que no es en suma 
nada más que un centro de propaganda 
sujeto a todas las sugestiones y Órdenes 
de Moscú), una vez terminada esa labor 
iniciaron la “cruzada divisionista” y, al 
mando del general Contreras y del te- 
niente Sala, desembarcaron en Buenos 
Aires, donde de inmediato dejaron cons- 
tituído su ejército de combate en el seno 
de un “Comité de Unidad Clasista”... 
Este es el nombre de un organismo simi- 
lar al ex “Block de Unidad Obrera”, de 
Montevideo, y, como éste, tiene por ob- 
jeto fundamental ahondar la división 
obrera, a fin de crear una central sindical 
que responda en cuerpo y alma a las ór- 
denes severas del Partido Comunista. 

El expediente usado en la Argentina es 
exactamente igual al que los comunistas 
usaron en Montevideo: disgregar las 
fuerzas sindicales de la Unión Sindical 
Argentina en nombre de la unidad... 
para dividirlas y crear su organización 
política y sectaria. 

Allá, como aquí, todo lo hacen en nom- 
bre de los trabajadores, pero respondien- 
do directamente a mandatos concretos de 
la LS. R. y de la Internacional ¡Comu- 
nista. 

Los trabajadores de la Argentina ya 
tienen, pues, con qué entretenerse. 

Ante el anuncio de fusión de la Unión 
Sindical Argentina y de la Confederación 
O. Argentina, los comunistas del materia- 
lismo histórico han hecho sus cálculos y 
comprendieron que jamás se realizaría su 
dorado sueño de dominar en la central 
unionista de Buenos Aires. 

Exactamente lo mismo que hicieron 
aquí, que cuando sintierón hablar de los 
primeros cambios de ideas entre militan- 
tes de la U.S. U. y de la F. O. R. U. se 








tario general de la Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores, con sede en Ber- 
lín. Su visita se produjo a su regreso a 
Europa, después de dejar constituída en 
Buenos Aires la sección continental de la 
A. L T. La visita respondió a una invi- 
tación especial de la F. O. R. U., que es 
la entidad directamente adherida a aque- 
lla internacional; pero, a pesar del carác- 
ter autónomo de la U. S. U., hemos reci- 
bido también a ese compañero, con el 
cual tuvimos oportunidad de comentar 
diversos aspectos del movimiento obrero 
internacional y de conocer de una manera 
directa y detallada la situación de la 


¡A. L T. y del movimiento sindical y re- 
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volucionario de toda Europa, 

El compañero Souchi, por su parte, so- 
ticitó de nosotros amplios informes sobre 
el estado del movimiento sindical del 
país e informaciones diversas sobre el 
sistema político en vigencia, condiciones 
y capacidad económica e industrial del 
país, desarrollo de la agricultura, moda- 
lidades típicas o específicas, costumbres, 
desarrollo cultural y de ideas, fuerzas po- 
líticas y tendencias de los partidos esta- 
tistas. 

Hemos recogido una impresión exce- 
lente de este camarada, que se nos, reveló 
como un observador tenaz, con espíritu 
amplio, reposado y con una claridad de 
concepciones ideológicas poco común. 

El compañero Souchi visitó la F.O.R.U. 
y la U.S. U., y hemos podido comprobar 
algo que ya conocíamos de antemano : 
que entre las ideas de Souchi —que son, 





Los Panaderos encauzan concretamente los trabajos 
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en cuanto se refiere al problema de las 
organizaciones económicas del proleta- 
riado— trasunto de las ideas madres de 
12 A. [. T., y los conceptos nuestros sobre 
sindicalismo, no hay ninguna diferencia 
fundamental propiamente dicha, y que, al 
revés de lo que muchos suponen, la 
A. 1. T. es una organización plena de res- 
ponsabilidád y con orientaciones que sa- 
tisfacen ampliamente el espíritu libertario 
de las sindicales revolucionarias de todo 
el mundo. j ¿ . 

El compañero Souchi tuvo ocasión de 
participar en un acto público que orga- 
nizó la F. O. R. U. en los salones de la 
Sociedad Francesa, donde por dificulta- 
des de idioma se expresó en alemán, para 
otrecer después, traducida al castellano, 
una síntesis de su notable discurso. 

Alejado de nosotros, el compañero 
Souchi ordenará seguramente el registro 
de apuntes que tomó en el Uruguay, con- 
signando en él todos los detalles que juz- 
gaba de interés. 

Con mucha prudencia ha actuado entre 
los componentes de la F. O.'R. U. y de 
la U. S. U., sin adelantar opiniones defi- 
nitivas sobre el juicio que le merecen las 
dos centrales, habiendo podido nosotros 
comprender que estima a una y a Otra en 
el mismo plano de actitud revolucionaria. 

En esta nota —que es de salutación y 
de despedida al mismo tiempo— quere- 
mos expresar nuestra satistacción por la 
feliz oportunidad que nos brindó la F. O. 
R. U. de conocer a uno de los más cali- 
ficados militantes de la Europa Central y 
a un compañero de ideas estudioso y es- 
timable por muchos conceptos. 














de unificación entre la U, S, U, y la F, 0. R, U, 





El Sindicato de O. Panaderos ha ela- 
borado un proyecto de bases que fué so- 
metido a consideración de todos los gre- 
mios, a fin de que se pronuncien sobre la 
fusión de las dos centrales y de los sin- 
dicatos autónomos. De ese modo el sin- 
dicato nombrado da formas concretas a 
un movimiento que hace tiempo buscaba 
un cauce para desarrollarse normalmente. 
Las bases de los Panaderos han llevado 
a todos los sindicatos la palabra concreta 
y los ponen frente al deber, de manifes- 
tarse por la fusión o contra ella. Estamos 
seguros, al menos por lo que respecta a 
10s sindicatos que integran la Unión Sin- 
dicai Uruguaya, que ninguno se pronun- 
ciará en contra de tal principio, aunque 
con respecto a las bases que sirvan de 
vuerpo de doctrina a la futura organiza- 
ción hagan algunas reservas. 


El problema que los Panaderos con- 
cretan en su “referendum” tiene dos as-: 
pectos completamente distintos. La uni- 
dad en sí, la conjunción de fuerzas en el 
seno de una sola central, y las bases que 
darán vida doctrinaria y moral a la nueva 
organización. A juicio nuestro los Pana- 








decidieron a mostrarse de cuerpo entero: 
políticos divisionistas, explotadores ma- 
teriales y electorales de la clase obrera, 
a la que le mintieron siempre ideas de 
armonía colectiva mientras abrigaron la 
esperanza de dominarla desde los cuer- 
pos centrales de la organización sindical. 
Rota esa ilusión, los comunistas apartan 
de sí todo escrúpulo y violentando, sin 
inquietud moral alguna, su falsa prédica 
unionista de siempre, subdividen los sin- 
dicatos y las centrales sindicales, para 
gobernar al pequeño rebaño que se pres- 
te a sus juegos políticos. 


Al constituirse el “Comité de Unidad 
Clasista” aparecieron al frente el general 
Contreras, el teniente Sala y algunos re- 
clutas recogidos entre las diferentes frac- 
ciones del comunismo argentino. ¡Eso ya 
está en marcha, y pronto habrá en Bue- 
nos Aires una “petit” central más, fun- 
dida en los moldes del bolchevismo in- 
ternacional. No han de faltar en Buenos 
Aires, como no faltaron en Montevideo, 
algunos “anarquistas” que sirvan para la 
“reclame” y que sean la cabeza de turco 
donde los Comunistas descarguen sus lás- 
timas y sus desprecios. Nosotros cree- 
mos que en medio del mal que hacen, 
hacen «a la vez el favor de mostrarse tal 
cual son, para que el proletariado los 
juzgue como a los nuevos Judas de la 
organización sindical. 


deros equivocaron su actitud, pues es 
completamente prematuro elaborar bases 
ideológicas cuando aún no se ha acep- 
tado totalmente el compromiso de reali- 
zar la fusión. La primera consulta debió 
ser, a nuestro entender, en ese sentido: 
que los sindicatos se pronunciaran sobre 
la unificación; y entonces recién, una vez 
obtenidas las respuestas y siendo éstas 
favorables, pasar a especificar las bases 
que servirían para ese fin, no presentán- 
dolas como producto directo de una sola 
entidad gremial, sino dándoles a los or- 
ganismos llamados una beligerancia ac- 
tiva en las proposiciones a establecerse. 
Cierto que los Panaderos han obrado a 
impulso de generosos sentimientos y que 
han aprovechado la experiencia de nues- 





tras luchas y contemplado en parte el 
sentir general de las organizaciones exis- 
tentes al bosquejar las bases que some- 
ten a consideración de todos; pero no es 
menos cierto que los demás gremios tie- 
nen también un derecho inalienable y que 
hay que reconocerles capacidad como 
para exponer sus puntos de vista y so- 
meterlos a su vez a la consideración de 
todos los trabajadores. Aunque a la pos- 
tre las bases que el proletariado apruebe 
para realizar su total unificación sean en 
realidad las mismas que hoy presentan 
los Panaderos, éstos debieron presentar- 
las oportunamente, cuando se llamara a 
los gremios a formular proposiciones. Se 
evitaría así el doble trabajo de tener que 
presentarlas nuevamente, y se evitaría, 
además, un debate previo que ya se está 
realizando, cuando aún no se sabe cier- 
Itamente si todos están dispuestos a com- 
prometerse en favor de la unidad. Se ob- 
jetará, sin duda, que para lograr un pro- 
nunciamiento de determinadas organiza- 
ciones era preciso decirles cómo y en qué 
forma se realizaría la fusión y que, por 
consiguiente, debían conocerse ideas cen- 
trales antes de esperar respuestas defini- 
tivas. Nos parece que ésto es un grave 
error y que implica a la vez un privilegio 
para aquellos sindicatos que tienen ya 
demarcadas las rutas a seguir en todo 
trabajo unificacionista que se realice. Si 
algún sindicato o entidad no encuentra 
en las bases propuestas garantías a jui- 
cio suyo bastante fuertes como para ob- 
tener la satisfacción de sus puntos de 
vista especiales, se pronunciará, no con- 
tra las bases sino contra la fusión, «y eso 
se habría evitado si previamente se com- 
prometieran a realizar la fusión, reser- 





vándose para sí y reconociendo a todos 
el derecho de exponer puntos de vista y 
sostener conceptos particulares sobre 


(Continúa en la %.a pág.) 
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UNION SINDICAL 


FER A A a a 


La unidad en las organizaciones obreras libertarias 


«| los trabajadores, sin distinción de ideas políti- 


¿¡Desde que se iniciaron. las relaciones, nu Ofi- ¡+ 


ciales, entre militantes de la U. S. U. y de la 
F. O. R, U. para tratar del problema de la uni-| 
dad, poco se ha adelantado en las negociacio- 
nes, de orden puramente sindical, pues una y 
y otra organización mantienen sus posiciones 
materiales y morales, salvo en aquellos ¿yuntos 
en que más que desacuerdo, existía solamente 
incomprensión por parte de los que sin un aná- 
lisis sereno y desapasionado, juzgaban a la 
U. S. U. comó una entidad teóricamente apar- 
tada de los principios del sindicalismo revolu- 
cionario. Se ha ganado bastante, sin embargo, 
en el orden de las relaciones individuales, pues 
habiendo desaparecido del escenario de la lu- 
cha los que fueran actores principales en-el Ori- 
gen de la división, los que ocuparon y ocupan 
actualmente los puestos responsables no se mi- 
ran ya como enemigos irreconciliables, ni si- 
quiera como rivales soberbios, y si no ha re- 
nacido la amistad y la afinidad profunda de 
épocas más eflices, se ha establecido, en cam- 
bio, de una manera sólida, un principio de to- 
lerancia y de recíproco respeto que permite el 
cambio cordial de ideas e impresiones. Ha sido 
posible, después de este acercamiento, explicar 
conductas, aclarar conceptos, definir principios, 
sostener y fundamentar las ideas básicas de la 
organización, que son las mismas en da U. S. U. 
y en la F. O. R. U. y que, sin embargo, por 
estar textualmente diferenciadas en las cartas 
orgánicas de ambas centrales, han dado Jugar 
a muchas y lamentables confusiones. 

Estamos, pues, en un plano de actitudes que 
pueden muy bien fructificar en un acuerdo mu- 
tuo que beneficiaría de modo directo al prole- 
tariado revolucionario. Cierto que existen aún 
algunos espiritus pesimistas, temperamentos 
absolutistas, intransigentes, obstinados en ne- 
gar ia evidencia e incapaces de rectificar, ni aun 
frente a la realidad luminosa de los hechos con- 
sumados, sus conceptos despectivos y su con- 
ducta equívoca con respecto al valor ético y 
principista de la U. S. U. No conocemos exac- 
tamente el radio de influencia de estos hombres, 
cerrados a la evidencia, encastillados en sus 
viejos errores, ¡pero creemos sinceramente que 
no son sino un pequeño grupo, vinculados en- 
tre sí sus componéntes por una falsa definición 
del ideal anarquista y por no menos falsos con- 
ceptos sobre e! valor doctrinario de las organi- 
zaciones económicas del proletariado. 

No olvidemos, por nuestra parte, su valor 
como individualidades influyentes en determi- 
nados núcleos de obreros organizados, y pro- 


curemos no caer en el error de suponerlos mez- | 


quinamente interesados en mantener la actual 
división entre las dos centrales revolucionarias. 

Nosotros, fieles a nuestros postulados unio- 
nistas, puestos en evidencia en múltiples oca- 
siones; consecuentes con los principios que 
guiaron la acción sindical de los anarquistas de 
todas las épocas, y respetuosos del valor in- 
trinseco de las masas obreras —de las que sólo 
queremos ser guías y no jefes— ratificamos una 
vez más nuestro anhelo ferviente de ver al pro- 
letariado regional unido en el seno de una or- 
ganización grande y potente, que tenga clara 
definición de sus principios, firmeza en sus me- 
dios de lucha y concretas aspiraciones de fu- 
turo. Por eso conceptuamos que se debe con- 
tinuar en la tarea de clarificar conceptos, a fin 
de lograr que todos los militantes de la orga- 
nización obrera aprendan a valorizar las ideas, 
apartando con acierto de entre la ¡prosa de re- 
dacción, el principio o el concepto teórico, para 
no caer en el error demasiado frecuente de to- 
mar las palabras por ideas y edificar sobre ellas 
el proceso engorroso de interminables polémi- 
cas 





Hemos afirmado al comienzo de este comen- 
tario, que poco se ha adelantado, en la parte 
puramente sindical, con el acercamiento que 
existe entre los militantes de la U. S. U. y de 
la F. O. R. U. Es preciso ahora fundamentar 
esa afirmación nuestra, y lo haremos procu- 
rando ser claros y concretos. 

No obstante la cordial actitud «Je los militan- 
tes entre si, la mayoría de los componentes de 
la F. O, R. U., sin conceptuarnos —como en: la 
época triste de la lucha intestina— elementos 
claudicantes o renégados del anarquismo, si- 
guen suponiendo que nos separa de ellos una 
diferencia fundamental en la apreciación del 
problema económico y en la manera de encarar 
las prácticas de la organización obrera. 

No podemos negar ciertamente la existencia 
de algunas diferencias, pero creemos que ellas 
no son fundamentales y mucho menos contra- 
producentes para la concepción de idénticos 
fines ideológicos. Hay mucho de temperamen- 
tal en esas diferencias, mucha demarcación en 
las modalidades éticas, y acaso una visión más 
amplia de los problemas inherentes a la orga- 
nización obrera por nuestra parte, dicho sea sin 
alardes jactanciosos y sin menoscabo de la ca- 
pacidad de los demás compañeros. A pesar de 
eso, la identidad de principios y de finalidades 
nos une por encima de las cuestiones secunda- 
rias de detalle y de procedimiento, y es a esos 
principios análogos a los que, a juicio nuestro, 
debemos someternos, como leales intérpretes 
del más alto ideal de redención humana. 

La U, S. U. no ha negado nunca los princi- 
pios libertarios; no ha rechazado jamás los 
medios directos de Jucha contra el doble ene- 
migo secular, Capitalismo y Estado; no ha to- 
lerado nunca la intromisión política en sus filas 
sindicales; no ha permitido la más leve des 
viación colaboracionista, prefiriendo ver men- 
guadas sus fuerzas antes que transigir con 
prácticas que lesionaban sus fines ideológicos 
y revofucionarios. 





e 

Prueba de ello es la deserción de las fuerzas 
que respondian a las directivas del Partido Co-' 
munista, que han luchado en vano durante más 
de cinco años en el seno de la U. S, U. para 
torcer su cauce clasista y libertario, para des- 
viar su línea política de intransigencia para 
con las prácticas reformistas, sin obtenerlo, a 
pesar de poner en juego toda la gama de sus 
recursos arteros, abandonando finalmente nues- 
tra central para cobijarse en una organización 
sectaria, al amparo del partido bolchevique. 

Si no existieran otras demostraciónes termi- 
nantes del espiritu libertario de la U. S. U.; si 
ese principio saludable no estuviese consignado 
de manera expresa en su Carta Orgánica; si no 
bastara la tradición y la condusta social de los 
sindicatos, bastaría, para definir claramente el 
carácter de la U. S. U., esa actitud resuelta 
de los políticos comunistas, que para hermanar 
su acción sindical con las prácticas dictadas 
desde Moscú han tenido que dividiir la U. S. U., 
creando para su uso particular una organización 
Isindical bajo la égida inmediata de sus jefes. 
|Por poco que se razone, cuando la mente no 
está ocupada por algún preconcepto, es fácil 
llegar a una exacta comprensión del carácter 
y del valor revolucionario de la U. S. U. 

Pero, otras objeciones se hacen a la U.S. U. 
como para explicar las diferencias notadas, ob- 
jeciones que no tienen valor positivo ni conte- 
nido real y que son, por el contrario, producto 
de un desconocimiento de las bases de la Unión 
Sindical, cuando no dictadas por un resto de 
prevención que no tiene ninguna razón de exis- 
tir. Repetimos: la U. S. U. se declara termi- 
nantemente anticapitalista y antiestatal. — La 
U. S. U. proclama como únicas armas de com- 
bate la acción directa y revolucionaria. — La 
U. S. U. excluye de su seno a todo militante 
que acepte el ejercicio de funciones políticas en 


| 





los organismos del Estado. — La U. S. U. pro- 
clama como principio soberano en sus bases, 
la práctica de la solidaridad sin medida y sin 
compensaciones. — La U. S. U. tiende una lí- 
nea de demarcación revolucionaria, fijando los 
principios de reconstrucción económica para 
desvués de la batalla decisiva con el Capita- 
lismo y el Estado, confiando el manejo, la ad- 
ministración de la producción y del consumo 
la los sindicatos, alentándolos para mantener con 
firmeza, con su propia fuerza si es preciso, las 
conquistas de la revolución. 
Todos estos puntos básicos de la organiza- 
ción no se apartan en lo más minimo del pen- 
samiento clásico de nuestros precursores. 
| La U.S. U. es una entidad de clase que tiene 
| demarcada su conducta revolucionaria, que no 
|se conforma con las ilusorias conquistas del 
| presente, porque espera y anhela el combate fi- 
nal para lograr la total emancipación de la clase 
productora. Es, pues, una organización sindi- 
calista revolucionaría, anticapitalista y anties- 
tatista, con espíritu libertario, con ideología li- 
bértaria. Las diferencias de apreciación de de- 
terminados problemas no pueden justificar el 
repudio de ningún anarquista ni de ningún tra- 
bajador que tenga ideas concretas y que Co- 
nozca la historia de las organizaciones liberta- 
rias del mundo entero. ¿Que no tiene expre- 
samente consignada en su Carta Orgánica la 
finalidad comunista anárquica? Es cierto: fal- 
tan las palabras, pero están las ideas, y sola- 
mente para satisfacción de un prejuicio sectario 
puede exigirse la redacción terminante de tales 
expresiones, cuando un cúmulo de razones 
aconsejan no consignarlas, en bien de un prin- 
civio táctico de buenos y evidentes resultados. 
La F. O. R. U. tampoco tiene expresamente 
consignada en su Pacto la definición de comu- 
nismo anárquico, pero su artículo 6.0 la con- 
tiene en esencia, aunque es más impreciso y 
menos concreto que el artículo 7.0 de la ¡De- 
claración de Principios de la U. S. U. 





Queremos contribuir al esclarecimiento de las 
ideas confrontendo nuestros conceptos con las 
expresiones de algunos de los más calificados 
propagandistas anarquistas, pues, como ellos, 
estimamos que únicamente la unidad nos dará 
fuerzas bastantes como ensayar con éxito la 
derrota de nuestros enemigos históricos. llo 
cabe duda que únicamente desde el terreno 
revolucionario podrá el proletariado luchar con 
esperanzas de triunfo, puesto que el fracaso 
colaboracionista ha sido demasiado elocuente, 
sobre todo después de la última gran guerra. 
Estamos, pues, como libertarios, en el mismo 
plano de actitud revofucionaria y tendemos ha- 
cia una finalidad común, apreciando con más O 
menos exactitud las proyecciones de la lucha. 
Es bueno entonces que tengamos la suficiente 
inteligencia para no desviarnos de la verdadera 
ruta de la lucha de clases y que no compro- 
metamos el posible triunfo de nuestra causa por 
apreciaciones secundarias y distintas, puesto 
que reconocemos que la organización econó- 
mica ha de ser amplia y libre, como para que 
la emancipación de los trabajadores sea obra 
de los trabajadores mismos. Realmente esta- 
mos hoy, en cuanto a nuestra concepción teó- 
rica y finalista, en el mismo punto de vista en 
que estaban los fundadores de la primera In- 
ternacional, que fueron en su época tan fieles 
defensores de la organización libertaria como 
entusiastas propagandistas de la unidad del 
proletariado. Como ellos, estamos dotados de 
un amplio espíritu de comprensión y queremos 
que la organización obrera sea para todos los 
trabajadores, sin excepción, siempre que estén 


pensable condición de asalariado y el acata- 
miento a los postulados de la lucha revolucio- 
naria, 

Pero sería una tarea interminable extraer de 
los discursos y escritos de los más calificados 
militantes sindicalistas y anarquistas, los con- 
ceptos que concuerdan con nuestros principios 
doctrinarios; y es bueno que hagamos la ad- 
vertencia de que los principios nuestros son en 
realidad la herencia que ellos han legado a los 
anarquistas y, como buenos discípulos, hemos 
seguido las huellas de sus enseñanzas, alte- 
rando de la doctrina únicamente aquellas partes 
que no concuerdan con las diferencias circuns- 
tanciales propias de cada ambiente. 

Las opiniones que transcribimos a continua- 
ción van a titulo de contribución al esclareci- 
miento de ciertos puntos que han adquirido 
singular importancia en el debate polémico que 
sostenemos los militantes de las organizaciones 
revolucionarias del país. 

Hemos afirmado más de una vez que existe 
entre los militantes anarquistas del Uruguay 
una gran pobreza de educación doctrinaria y 
hasta de educación moral, y de ahí arrancan, 
a juicio nuestro, la mayor parte de los entre- 
dichos y confusiones. Si lográramos' elevar el 
debate hasta el plano de las ideas, dejando 21 
tastre de nuestros prejuicios y de nuestras pe- 
queñas cuestiones personales, entonces sería 
tarea muy fácil establecer un acuerdo que de- 
ara satistechos los deseos de la generalidad 
de los compañeros y a salvo de negaciones o 
desviaciones el concerto teórico, que tanto nos 
interesa. 

Hagamos examen de ideas y demos al César 
lo que es del César, sin pruritos de hegemonía 
personal o de grupo, 

Hagamos hablar a uno de nuestros teóricos, 





a Luis Fabri, que es uno de los que más han 
profundizado el problema de las organizaciones 
obreras en su relación con el anarquismo. y .cu- 
yos conceptos se encuentran contenidos en las 
bases de casi todas las organizaciones revolu- 
cionarias de trabajadores: ' 

“Las organizaciones obreras deben hacer su 
política, pero ésta no ha de ser la política es- 
pecial de un determinado partido y sus métodos 
de lucha no han de ser los métodos exclusivos 
de esta o aquella fracción popular. Y. diremos 
más: las organizaciones obreras deben tener un 
«carácter socialista, pero no en el sentido de 
adhesión incondicional a esta o aquella escuela 
de socialismo, sea comunista o colectivista, re- 
«“2)ublicana o anarquista (los socialistas no anar- 
quistas son en política republicanos), sino en 
el sentido de constante oposición al Capitalis- 
mo, considerado como enemigo que es necesa- 
rio aniquilar, y no, como algunos quisieran, 
como un adversario en un contrato y con el 
cual se tiene interés en ponerse de acuerdo; es 
decir, en el sentido de la lucha de clase, ac- 
tuada con el objeto de obtener la integral eman- 
cipación económica de la clase obrera. 

“Sobre este terreno es posible, es necesario 
que todos los obreros estén de acuerdo, pero el 
acuerdo se puede obtener solamente cuando 
cada individuo renuncia a hacer prevalecer en 
el seno de la organización obrera los métodos 
y las ideas especiales del propio partido ¡polí- 
tico, métodos e ideas que pondrían a una parte 
de la clase obrera —mayoría o minoría, poco 
importa— en la dura alternativa, o de ser in- 
coherentes con las opiniones propias, diferen- 
tes de las que le impondrian, o de romper con 
la compañía obrera, 





“No solamente es un mal llevar la división 
de teorías y de métodos (políticos en medic de 
las sociedades de resistencia; es que tampoco 
es necesario para el interés de la propaganda 
La propaganda de individuo a individuo, con 
la palabra, la discusión, el folleto, ei periódico, 
el ejemplo, se hace en todas partes, sin exclu- 
sión de las organizaciones obreras. Quiero de- 
cir que éstas no deben transformarse en órgano 
oficial de esta o aquella propaganda doctrinaria 
especial; todas las propagandas pueden hacerse 
libremente en su seno mientras no contradigan 
el concepto de la resistencia al capital, desde 
la oposición a las apreciaciones de toda espe- 
cie, desde la lucha contra el Capitalismo, hasta 
la emancipación total de los trabajadores Y 
todo esto no es poco. 








dispuestos a respetar el ipacto común para la 
lucha. La Internacional no preguntaba a los 





adherentes si eran religiosos o ateos, si perte- 
necían a determinados partidos o si eran indi- 
ferentes en política: exigía únicamente la indis- 


“A los obreros que tienen convicciones po- 
líticas, nadie les impide obrar como quieran, 
según su propia conciencia. Unicamente que 
en el seno de las organizaciones de clase deben 
pensar que allí dentro no todos comparten sus 
ideas y que por respeto a las opiniones y liber- 
tad ajenas tienen el deber de mantener el pacto 
por cuya virtud se formaron dichas organiza- 
ciones y trabajar en pro del interés común, sin 
querer arrastrarlas a que sirvan para objetivos 
especiales, por buenos que los crean, pero que 
no responden al deseo de los demás trabaja- 
dores, 

“He aquí por qué los anarquistas deploramos 
las actuales discordias en el seno de la orga- 
nización obrera, discordias introducidas preci- 
samente por la manía de llevar a los sindicatos 
las cuestiones especiales de partido, como es- 
pecialmente suelen hacer los socialistas demó- 
cratas, los cuales quieren servirse de las or- 
ganizaciones obreras para facilitar a sus hom- 
bres la conquista de! poder político.” 

Estos conceptos de Fabri, tomados al azar 
de su libro “Sindicalismo y Anarquismo” (que 
de paso nos permitimos recomendar como lec= 
tura provechosa para todos los militantes estu- 
diosos), pueden ampliarse casi infinitamente y 
concuerdan exactamente con las primeras de- 
finiciones hechas por Bakunin en el seno de la 
primera Internacional. 


¡nombre de los principios, no sería aventurado 





Los que queremos la' unidad de las organi- 
zaciones libertarias, y más que eso que consi- 
deramos posible y necesaria la unidad de todos 


cas y religiosas, somos en realidad los que nos 
mantenemos en un terreno de consecuencia y 
de firmeza doctrinaria, porque no queremos or- 
ganizar una secta sino una asociación universal 
de productores que sea capaz de realizar la 
conquista de su total liberación económica y 
política. 

Puede deducirse muy bien de lo que llevamos 
dichos y transcripto, que, lejos de carecer de 
ideología, la tenemos, y muy bien definida, cla- 
ramente especificada en los conceptos expues- 
tos, y que nuestro sindicalismo revolucionario, 
nuestro sindicalismo libertario, no es un sindi- 
calismo incoherente, corporativista o simple-!| 
mente prescindente: es, más que todo eso, el 
verdadero ideal anarquista en su asjecto prác-' 
tico de lucha, definido como una fuerza de| 
propulsión en el seno de las masas obreras or-| 
ganizadas. + 

Solamente sobre la base de un entendimiento 
y de un acuerdo que comprenda a la totalidad 
de los obreros revolucionarios podremos cimen- 
tar nuestras esperanzas de redención absoluta. 
Si a esto se oponen muchos anarquistas en 





afirmar que, o son individualistas, o simple- 
mente elementos profanos, que no han pene- 
trado el sentido filosófico y práctico del anar- 
quismo y que fácilmente confunden y juzgan 
guiados por preconcentos nacidos al calor de 


nes como elemento de decoración litera- 
ria o como materia de inicua explotación 
política, no les interesa real y profunda- 
mente, pues lo que preside allí no es una 
idea generosa de solidaridad social sino 
un sentimiento egoísta de prosperidad 
partidista. A ese fin están subordinados 
todos sus actos, y es lógico, por eso mis- 
mo, que sus obras estén todas luciendo 
ai frente el dedazo con que les imprimie- 
ron el sello de la secta. No es posible, 
entonces, tomar como cosa trascendental 
esas reuniones, de donde está ausente el 
espíritu de justicia y el noble anhelo de 
mejorar desinteresadamente la vida de 
los humildes. 


mayor espacio al comentario de esos ac- 
tos: la cosa no da para más, y realmente 
merece mucho menos. 


Una conterencia en pro de la unidad 
enire la Y. 0. RU. y la 0.5.1. 


El miércoles 26 del pasado junio se 
realizó en la Sociedad Francesa una con- 
ferencia pro fusión, organizada por la 
F. O.R. U. y de la que participaron, ade- 
más de los compañeros A. Pampín y ]. 
Hucha, como oradores locales, los cama- 
radas Agustín Souchi, secretario de la 
A. L. T., de Berlín, y Luis Fabri, el cono- 








las lamentables rivalidades que dividen a la 
familia anarquista. 

Quisiéramos tener mayores oportunidades We 

dilucidar estos problemas, que si en el crden 
puramente doctrinal no aportan al debate con- 
Iceptos nuevos ni conclusiones inesperadas, en 
cambio pueden servir de estímulo para que los 
militantes en general y, sobre todo, los que 
pontifican desde las mesas de cafés, se preocu- 
pen un poco más de ahondar el valor de las 
ideas. 

La-U..S, U. yla F. O. R. U. son realmente, 
en cuanto a su exacta exobresión ideológica, 
una misma cosa, y la división existe porque 
está incrustada en el espíritu de los que desde 
la F. O. R. U. quieren innovar, estableciendo 
prácticas que ni el propio Pacto Federal auto- 
riza. Los militantes de la F. O. R. U., en al- 
gunas de sus exigencias fusionistas se apartan 
de las prescripciones orgánicas de su propia 
central, y por eso también mo se nos com- 
prende cuando sostenemos el valor integral del 
sindicalismo libertario, sin agregados ni parti- 
cularismos sectarios. 

Hagamos, como hemos dicho muchas veces, 
renuncia del interés moral personal; subordine- 
mos nuestras cuestiones inmediatas al funda- 
mental interés de las ideas de redención que 
nos guían, y entonces estaremos a tono con el 
interés colectivo, que es siempre y en todos los 
casos superior al interés particular. 


Sólo a ese précio podremos lograr la unifi-| 


cación; de lo contrario engañamos a los demás 
y nos engañamos a nosotros mismos, imagi- 
nando armonías imposibles, 

R. C. 











Congresos Divisionistas 


En el último mes de mayo se realizaron 
en Montevideo dos congresos, organiza- 
dos ambos por el Partido Comunista, a 
fin de crear dos organismos que son el 
fruto de la división de las fuerzas sindi- 
cales. Fueron creadas la Confederación 
G. del Trabajo, como organización cen- 
tral para reunir a todos los que marchen 
por las rutas del comunismo electoral, y 
la Confederación Latinoamericana, orga- 
nización de carácter internacional, que 
nunca será más que un apéndice de la 
Internacional Sindical Roja y, por ende, 
de la Internacional Comunista. Las re- 
presentaciones a esos congresos fueron 
abundantes y hasta daban la sensación 
de que aquello era algo formal y serio. 
Como en todos los congresos comunistas, 
su característica principal fué el charla- 
tanismo sin freno de las cotorras rojas, 
que hicieron alarde de su formidable re- 
sistencia pulmonar y de su inconmensu- 
rable audacia para abordar problemas y 
cuestiones ajenas a sus capacidades. — 
Todo fué allí unilateral: no hubo des- 
acuerdos, no hubo examen, no hubo lu- 
cha de pensamiento; estaban los papeles 
estudiados, como en un sainete teatral. 
Informes, nuevos informes, más informes; 
miembros informantes, comisiones de in- 
formes; información general, información 
particular: tal fueron en síntesis aquellos 
congresos, donde sólo hubo una proficua 
cosecha de informes. Los comunistas re- 
sultan especialistas en esa materia, aun- 
que adolecen del defecto de ser dema- 
siado simplistas y sectarios. Todo lo ven 
a través de su rojo fanatismo, y fuera de 
allí no hay para ellos ningún problema, 
ninguna manifestación de complejidad en 
la vida política, económica, moral y cul- 
tural de los pueblos. Por eso viven en- 
cantados de sus propios informes, e in- 
distintamente aplauden al final de cada 
uno, nivelando así el valor de todos en 
una uniformidad sectaria que espanta. 





cido intelectual anarquista, víctima de la 
persecusión del Fascismo, que se halla 
radicado en Montevideo. 

La conferencia tuvo bastante éxito de 
público y dejó satistechos a la enorme 


cantidad de compañeros que asistieron al 


acto. 

Es de destacar el móvil de la confe- 
rencia como algo de mucha importancia 
en nuestro ambiente sindical, porque eso 
nos demuestra que en la F. O, R. U. gana 
terrenó el ideal de la unificación obrera 
y porque ese acto es ya un anticipo con- 
creto de los deseos que mueven al actual 
Consejo Federal. 

La U. S, U. no tuvo ninguna participa- 
ción, y, aunque consideramos eso como 
un error de Jos organizadores, nos sen- 
timos igualmente conformes, porque allí 
donde se propague la unificación estarán 
las ideas más preciadas de nuestra cen- 
tral. 

En cuanto al aspecto doctrinario, no es 
este el momento de abrir juicio, 

Pampín hizo una calurosa invitación a 
la concordia, y Hucha analizó las bases 
¡de fusión presentadas a todos los gre- 
mios por el Sindicato de O. Panaderos. 
El compañero Souchi expuso la situación 
europea en su aspecto político y econó- 
mico después de la guerra y destacó la 
obra. de desintegración revolucionaria 
que realizan los socialdemócratas y los 
políticos comunistas. El compañero Fa- 
bri, que no estaba designado para ocu- 
par la tribuna, lo hizo a insistencia de 
varios compañeros para formular a su 
vez un breve pero entusiasta llamado a 
la concordia y a la solidaridad entre to- 
dos los revolucionarios. 

El acto es digno de recordarse, y más 
porque tuvo la virtud de agrupar momen- 
táneamente a la gran mayoría de los anar- 
quistas del Uruguay, que son muchos, y 
que mirándolos agrupados aquella noche, 
¡pensamos en lo que harían si trabajaran 
[e0bre una base de mutuo acuerdo en pro 
de sus finalidades ideológicas. 

Sería muy bueno que actos de esta 
naturaleza se repitieran con mayor fre- 
cuencia. 








Perros a la cárcel 





En los diarios de estos últimos días se 
publicó un telegrama de París diciendo 
que la policía recluyó en la cárcel a un 
perro durante tres días por haber mordido 
a su propietario. 

El caso es evidentemente curioso y digno 
de ser tomado en cuenta, sobre todo en lu- 
gares como Montevideo, donde anda por 
la calle tanto perro... Y como no es el 
caso de cuidar solamente la integridad fí- 
sica de los dueños de los perros y de sus 
allegados, nos permitimos darle un consejo 
al Jefe de Investigaciones: que meta entre 
rejas a la jauría con casilla en la calle San 
José, porque la población está en peligro 
constante ante sus fauces caninas. 

Nos parece que esto, además de bueno, 
sería un excelente modo de quedar bien 
con los creadores de la moda de encarcelar 
perros... ; 








NOTA DE REDACCION 





Por impedimentos de fuerza mayor la 
U. S. U. no pudo, como era su propósito, 
sacar el periódico a mediados del mes de 
mayo. Por esa razón mucho material de 
oportunidad que nos llegó entonces que- 





Más que congresos, resultan los suyos 
misas rojas del bolchevismo nacional e| 
internacional, donde todos salmodian sus 
oraciones antiburguesas con una mono- 
tonía glacial. El proletariado, sus inte- 
reses, sus ideas, sus aspiraciones, sus ne- 


da sin publicar, pues sería un error darle 
preferencia ahora, que nuevos aconteci- 
mientos nos imponen el deber del comen- 
tario. Quedan asimismo crónicas de los 
actos realizados el 1.0 de mayo tanto en 
Montevideo como en el interior del país, 





cesidades, sus ansias, su espíritu de lu- 
cha, su suerte histórica, su destino futuro, 
en fin, todo eso que entra en sus sermo- 


y los compañeros sabrán comprender con 
indulgencia nuestras imposibilidades de 
entonces. — La Redacción, 


No extrañe, pues, que no dediquemos- 
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El lamentable suceso ocurrido en el óm- 
nibus “El Deseado” el día 6 del mes ac- 
tual nos pone frente al deber ineludible de 
hacer nuestro comentario, no por el hecho 
en sí, que está ligado a las cuestiones sin- 
diicales, sino porque además la Unión Sin- 
dical Uruguaya ha sido involucrada en el 
agravio general que los comunistas (¡siem- 
pre ellos!) dedican al Sindicato Unico del 
Automóvil y en general también a los anar- 
quistas, 

Procuraremos que este comentario no 
esté moldeado en la pasión sectaria, que 
explota sin eserúpulo alguno hasta los mo- 


" tivos más dolorosos, motivos que debieran 


estar, por su propia naturaleza, fuera del 
alcance de los intereses materiales de las 
fracciones o grupos políticos. 

La U. $. U. ha sido agraviada en forma 
indigna. Se ha hecho mención de su vida 
histórica, falseando los hechos, para en- 
contrar fáciles motivos de censura. No sólo 
se ha agraviado a nuestra central, min- 
tiendo conscientemente por bajo espíritu 
de agresión, sino que se ha llegado al col- 
mo de lo inverosímil, al caso más sorpren- 
dente de cinismo, relacionando el luctuoso 
hecho de “El Deseado”” con el trágico epi- 
sodio donde hallara muerte el inolvidable 
compañero Ricardo Carril. 

Nada hay respetable ni digno, nada en 
cierto modo sagrado, por decirlo asi, que 
enntenga el odio y el bajo cálculo electoral 





-del Partido Comunista. Solamente cuando 


se está en pleno despeñadero moral, cuan- 
do no hay control mental ni orientación 
anímica y pasional, cuando se sufre una 
total degradación del valor ético en los 
hombres y en las colectividades, se justifi- 
can ciertas actitudes y el empleo sistemá- 
tico de ciertos recursos. 

Se ha lanzado, como decimos, un montón 
de lodo al proletariado realmente unionista 
que milita en la U. $. UÚ., y se ha hecho un 
infame comercio del suceso en que halló 
muerte Carril. Se explota este hecho, tor- 
ciendo y torturando su verdadero aspecto 
material y su faz moral, para asignarle si- 
militud con este otro caso de ahora, donde 
encontró la muerte un hombre que triicio- 
naba los intereses de un sindicato obrero, 
al que se niega valor y existencia por en- 
contrarse en pugna con el que patrocinaba 
la acción del guarda Emilio Spera. 

Carril murió en cireunstancias bien dis- 
tintas, en plena asamblea obrera, defen- 
diendo calnrosamente la unidad del prole- 
tariado, Spera murió en el ejercicio de su 
trabajo, trabajo que efectuaba en contra 
de la voluntad de un sindicato, y autori- 
zado por un grupo, que también se dice 
sindicato, bajo la vigilancia personal del. 
dueño del ómnibus boycotteado. 

Por los informes que se hallan en poder 
de la U. S. U., Spera era un krumiro, y ya 
sabemos a lo que se exponen desgraciada 
mente los que traicionan a sus hermanos 
de clase, 

Es infame, es indigna, es insoportable 


la comparación entre Carril y Spera. 


Carril era un revolucionario anarquista, 
Spera era un carnero relacionado con el 


“Partido Comunista y utilizado por éste en 


sus nefastos planes de división obrera. 

El baldón que se quiere echar sobre la 
U. $. U. es porque ésta hizo una exhorta- 
ción para el sepelio de los restos de Arturo 
Rodríguez, que halló la muerte a manos 
del propietario del ómnibus “El Deseado”” 
cuando salió en defensa de sus intereses y 
de los que se los defendían. 

La comparación es imposible; la distan- 
cia entre Carril y Spera es inconmensura- 
ble; la posición material del uno y del otro 
en el terreno de la lucha era antitética; y 
los sucesos en sí, diferentes como el día de 
la noche. No «abe, pues, ningún término 
de comparación; no hay ninguna, ni la más 
mínima aproximación, entre un suceso y 
el otro; y si para el desarrollo ulterior de 
los planes sindicales del Partido Comu- 
nista conviene esa relación de hechos, nos- 
otros nos ereemos con autoridad bastante 
como para gritar al rostro de los farsantes: 
¡ Miserables! ¡Miserables! 





El suceso en sí, el drama doloroso e in- 
fecundo, la tragedia en su aspecto pasional 
y fatalista en sus pormenores de gestación, 
en su naturaleza íntima, no ha sido juz- 
gado con imparcialidad, porque median 
intereses, pasiones, odios y ambiciones ile- 
gítimas. 

El Sindicato Unico del Automóvil plan- 
tea un boycott contra el ómnibus “El De- 
seado””, declarando traidores a quienes tra- 
bajaran en él El Sindicato de Chauffeurs 
—«ue se mueve bajo la égida del Partido 
Comunista y que existe, como otros grupos 
llamados gremios, por la acción disolvente 
de ese mismo partido— antoriza a Spera y 
a otros obreros a trabajar en ese ómnibus, 
provocando así una situación de fuerza que 
trajo como consecuencia el doloroso suceso. 
¿Quién es realmente el culpable? Sincera- 
mente creemos que los que gestaron la tra- 
gedia fueron los que por encima de todo y 
a pesar de todo están resueltos a crear un 
movimiento obrero sectario, con ligazón 
polítiea con el Partido Comunista ; vale 
decir, los que utilizaron a Spera como kru- 
mito para levantar un gremio al bajo pre- 
cio de la traición. 

Esto no nos inhibe para rechazar en for- 


Vuoira glabra axeve dl Arico sucuso de “El Doscado” 





ma absoluta el crimen, el derramamiento 
de sangre, el desprecio de la vida, que han 
utilizado como arma los que atacaron el 
ómnibus. La ¿justificación —que no es 
uprobación— se encuentra al considerar 
que hay de por medio todo un complejo 
de pasiones, de odios, de intereses, que fue- 
ron los resortes poderosos que movieron 
las manos y las armas. La vida vale más 
que todo eso, y el que mata o el que muere 
no siempre resulta el más culpable, pues 
los hombres —como en este caso Spera— 
se mueven unas veces al influjo de terceros 
que carecen de valor para afrontar con en- 
tera responsabilidad la lucha por lo que 
estiman bueno o justo, y otras veces se 
mueven exacerbados por instintos no del 
todo encauzados en lo razonable, por ata- 
vismos, por extravíos psíquicos y mentales, 
momentáneos o circunstanciales, y que en 
un instante cambian la personalidad hu- 
mana. 

Este es nuestro juicio sintético del he- 
cho, tomado éste en su doble aspecto ma- 
terial y psicológico, y es lo que debiera 
mover a todos a elevar a un plano más 
digno la lucha, llevando la controversia a 
un terreno de recíproco respeto y practi- 
cando una conducta moral que no contra- 
diga los conceptos ideológicos que se ponen 
de de por medio y que casi nunca inter- 
vienen realmente en este trágico juego de 
predominio sectario, 

Los comunistas llevan en esto la peor 
parte. De un tiempo a la fecha quieren 
arrasarlo todo: dividen gremios, declaran 
conflictos, excomulgan a viejas y aguern-| 







































UNION SINDIC AL 


das entidades, y llevan a tal grado de irre- 
flexión y de vehemencia fanática su acción 
dentro de las organizaciones obreras, que 
francamente sólo dolor se puede esperar 
como fruto de su actuación. 


Ultimamente, y este dato va como ilus- 
trativo, un grupo de gráficos separados 
sectaria y violentamente del viejo sindicato 
levantó el boycott que pesa sobre el diario 
““Imparcial””, boycott decretado por el 
grueso del gremio y secundado por todos 
los sindicatos de la U. S. U. Con esta su 
actitud los comunistas han creado una si- 
tuación análoga.a la que originó la trage- 
dia de ““El Deseado” y han puesto a la 
Ú. S, U, y al Sindicato de Artes Gráficas 
frente a un conflicto de fuerza. 


Ojalá nunca se repitan hechos como el 
que comentamos, pero de algún modo hay 
que evitarlos cuando aparecen gentes in- 
teresadas en provocarlos. Se evitan dando 
la espalda al Partido Comunista, único au- 
tor de todo este escándalo que agita el am- 
biente sindical y culpable de la lucha fra- 
tricida por su siembra fecunda en odios, en 
agresiones, en desmerecimientos y en ofen- 
sas para todos los que no acatan religiosa- 


mente sus preceptos y sus mandatos polí. 
ticos. 





Quedan sin consideración algunos aspec- 
tos secundarios, traídos al plano del co- 
mentario de actualidad por el diario co- 
munista, pero que en realidad nada tienen 
que ver con el suceso que origina estos 
apuntes, y a los que no respondemos por- 
que no queremos contribuir a darle im- 
pulso a la hoguera que, encendida por el 
odio y el fanatismo comunista, amenaza 
destruirlo todo. 


HAZAÑAS DEL ROJISMO 


EL GREMIO GRAFICO, TAMBIEN DIVIDIDO!: 


El hecho es conocido, Aquella borras- 
eosa asamblea de gráficos que fué comen- 
tada en el anterior número de UNION 
SINDICAL y donde el block rojista, ape- 
nas vislumbró su derrota, se entregó de 
lleno a la obstrucción y al escándalo, ha 
traído por consecuencia que esa gente di- 
vidiera al gremio! Lo han hecho sin clase 
alguna de escrúpulos, cosa la más natural 
cuando se han dejado de lado todos. Moscú 
apremia con sus órdenes de dominación en 
el campo obrero (aun cuando sea, como es, 
a costa de destrozarlo), y —piensan los de 
aquí— no es cosa de maldisponerse con los 
amos, máximos directores espirituales y 
máximos protectores pecuniarios. El ro- 
jismo, o comunismo (¡comunismo guberna- 
mental!) tiene aquí, como cualquier otro 
partido político, su masa y su estado ma- 
yor. Los hombres del estado mayor, que 
se sirven de satélites menores para desarro- 
llar su obra allí donde a ellos no les con- 
vendría exhibirse de cuerpo entero (en los 
sindicatos, por ejemplo), dirigen la manio- 
bra, siempre de acuerdo a la orden de Mos- 
cú recibida, quedando de su cargo, natu- 
ralmente, los detalles del plan. Y es en 
eso, en la aplicación de los detalles del plan, 
donde muestran, subjefes y jefecillos, su 
jamás negada aptitud para la conspiración, 
que se forma de intencionado enriedo, de 
embuste, de desenfado, de calumnia, de di- 
famación y de todo cuanto otro atributo 
no admita relaciones con la más pura mo- 
ral. 

En el gremio gráfico, para concretar el 
hecho motivo de estas líneas, y aunque pu- 
dieran traerse a recuerdo hechos un tanto 
lejanos que han sido como prolegómenos 
de esta obra final, la carga postrera la dió 
el rojismo porque la C. A, del sindicato, 
después de haber accedido a su pedido que 
motivó la asamblea al principio recordada, 
se negó a acceder a un otro pedido de nue- 
va asamblea para tratar de lo mismo. Para 
los miembros de la C. A. (posteriormente 
renunciante) no era secreto ni mucho me- 
nos que el rojismo del Uruguay quería ser- 
virse también del gremio gráfico para dar 
cima a esa su obra auténticamente divisio- 
nista (con todo descaro exhibida como de 
unidad) que ha culminado con la forma- 
ción de la central comunista, No obstante 
no ser eso secreto para la C. A, del sindi- 
cato gráfico, dió ella curso al pedido. La 
asamblea se celebró y, pese a lo borras- 
cosa, tomó acuerdo, La tendencia positiva- 
mente unionista venció en la laboriosa vo- 
tación. (Laboriosa porque el contador de 
votos rojo siempre se eguivocaba, no coin- 
cidía con el otro, y entonces el sector en 
mayoría concedía una rectificación, y otra, 
y otra...) Adoptado el acuerdo, la C. A. 
dió el asunto por definido. 

El fojismo no se conformaba, natural- 
mente, En la Sala de Conspiraciones de 
la calle Yi sesionó el estado mayor junto 
con el estado menor gráfico comunista. Se 
dispuso buscar firmas para pedir nueva 
asamblea, Suscribieron la solicitud los de 
la secta, los de la casa y algunos otros 
obreros gráficos que, ignorantes del. pastel 
que se les escondía por vivir absolutamente 
alejados de lo rojo y lo no rojo, echaron 
ingenuamente su firma al pie del docu- 
mento en que unos angelitos caídos del 
cielo en noche de tormenta imploraban una 
asamblea más, para que ella diera lo que 
la otra negara, o sea la adhesión del gre- 





mio gráfico a un “congreso de unidad” 
patrocinado por los misimos que habían di- 
vidido las fuerzas de la Unión Sindical 
Uruguaya por la sola razón de no poder 
someterla a sus planes y, sobre todo, «u 
Moscú. Y todo lo demás que pueda ar- 
gllirse no pasará «ie palabras, chicanas, so- 
fismas. La Unión Sinrical a nadie guerreó 
jamás por sus ideas, Su respeto por las de 
todos no es sólo expresión bonita con que 
adorne sus bases orgánicas. No hubo nunca 
ataque al comunismo de parte suya, sino 
defensa contra la obstrucción sistemática, 
el sabotage y la acción destructora del co- 
munismo. La verdad es precisa y absolu- 
tamente lo contrario de lo que esa gente 
dice. La Unión Sindical, desde su creación 
a la fecha ha tenido tanto trabajo en con- 
trarrestar las maniobras del rojismo, como 
en desempeñar sus funciones de central 
obrera. Una honesta revisión de antece- 
dentes y actuaciones no podría arribar a 
otra conclusión que a esa. Pero, como en- 
tre el rojismo hay quienes trabajan de re- 
volucionarios y frente a él no hay sino 
obreros que trabajan por la Revolución, 
ocurre que la obra de aquél —que para los 
sindicatos tiene de mala todo lo que tiene 
de interesada— trasciende, tiene parciales 
voceros, incondicionales reclamistas. En la 
Unión Sindical, en cambio, todo se hace a 
base de personal sacrificio. Y, por lo mis- 
mo que no hay de su parte intereses secun- 
darios, que no necesita de ir inenbando 
votantes, tampoco da a las propias activi- 
dades divulgación resonante, presunta lla- 
ve de éxito para los partidos políticos con 
o sin apéndice sindical. 

Bien, La C. A. gráfica, en antecedentes 
de lo que había y de lo que vendría, no 
quiso reincidir en su tolerancia, no dió a 
los rojos la nueva asamblea que pedían. 
Y ahí la suya. La aplicación de la máxima 
—no por ocultada menos real— de ““domi- 
nar o dividir, fué sólo cuestión de días. Los 
especialistas de la roja secta entraron a 
tallar. Se echó mano de todo aquello de 
que decíamos se forma la conspiración: in- 
tencionado enriedo, embuste, desenfado, 
calumnia, difamación. Se aprovechó egoís- 
tamente, con espíritu de avaricia, no con 
el propósito de justicia que pudiera faltar, 
la especial situación de un núcleo de des- 


¡conformes con el Sindicato de Artes Grá- 


ficas por haber sido colocados a su mar- 
gen, y con ellos, junto a gráficos comunis- 
tas (no todos), más. los obreros gráficos 
empleados del Partido Comunista y por 
ello moralmente comprometidos con él, se 
formó otro sindicato... El caso de los 
Obreros en Madera, con variantes no fun- 
damentales, reproducido en el gremio grá- 
fico, para triste honor y precaria gloria 
del rojismo local, los prohombres del cual 
se habrán adjudicado a estas horas, en su 
concepto, un título más a la consideración 
de los supremos jefes de la Internacional 
moseutera, quienes, por lo visto, se dan 
por bien servidos con el obsequio de con- 
quistas (?) logradas aun al caro precio 
del resquebrajamiento de fuerzas ayer po- 
tentes, hoy puestas en el trance de no ser- 
vir para otra cosa que para el comentario 
ameno de aquellos que debieran temerlas: 
los capitalistas. 


EL BOYCOTT A “IMPARCIAL” 


El nuevo sindicato gráfico (o sea el gru- 
po gráfico comunista ampliado, como con 





dicatos el rastrerismo y la artimaña de 


razón se ha dicho) tuvo como primer gesto 
el muy heroico de levantar el boyeott que 
al diario “Imparcial” había decretado el 
sindicato auténtico! 


Arma predilecta de burgueses reacciona- 
rios ha sido siempre presentar a los traba- 
jadores militantes como simples vividores, 
como elementos que, desertores voluntarios 
del taller o de la fábrica, buscan sus me- 
dios de vida en el engaño de sus iguales 
y, pudiendo, en el chantage, calificada co- 
mo tal la solución de conflictos obrero-pa- 
tronales mediante dinero, no para la or- 
ganización gremial afectada, sino para sus 
dirigentes. Vieja y conocida arma de bur- 
gueses reaccionarios es esa, propalada des- 
de su prensa en toda época y ocasión pro- 
picia. s 

Del capítulo de calumnias puesto en jue- 
go entre el gremio gráfico por los ases del 
rojismo para la consumación de sus repu- 
diables fines, formó parte esta : que un 
honesto integrante del sindicato auténtico 
había intentado chantagear con el boycott 
a “Imparcial”. Por otro lado díjose que 
el chantage hubiera sido hecho por el pro- 
pio sindicato... Variaciones de una misma 
gran calumnia, pues si la versión primera 
era absolutamente falsa, la segunda lo hu- 
biera sido también en su aspecto doloso y 
culpable, puesto que no es doloso ni es cul- 
pable que una organización obrera en con- 
flieto con una empresa, la castigue pecu- 
niariamente cuando circunstancias adver- 
sas no permiten hacerlo de otro modo. Tal 
el caso del sindicato gráfico auténtico 
frente a '“Imparcial”?. De haberse arri- 
bado a esa solución al no ser posible otra, 
““Imparcial””, desde luego, nada habría en- 
tregado de más (en lo que tampoco encon- 
tratíamos inmoralidad), sino que simple- 
mente compensaría a la organización de 
los gastos para ella derivados de una si- 
tuación de guerra, 

Levantado el boyceott a “Imparcial”? por 
los que dividieron al gremio gráfico y sin 
que aparezca visible indemnización pecu- 
niaria alguna, abundan quienes suponen 
que los ases del rojismo hablan de lo que 
pudo ser ajeno chantage para mejor disi- 
mular el que fué suyo. Nosotros, sin em- 
bargo, no lo creemos. Franqueza obliga. 
Y al no creerlo, salvamos nuestra opinión, 
pues al inmoral y jesuítico “todos los me- 
dios son buenos para llegar al fin”” (a que 
rinde fervoroso culto el rojismo), opone- 
mos el “para tal fin, tales medios””. Y con- 
siguientemente, no participando de la su- 
posición de muchos camaradas, y aun cuan- 
do no falteríanm elementos para presentarla 
como verosímil, no imitaremos a nuestros | 
adversarios, ni tampoco a nuestros enemi- 
gos los burgueses, en eso de servirnos de | 
acusaciones efectistas y en que sincera- 
mente no creemos, para hacer, siquiera en 
apariencia, más ventajosa nuestra posi- 
ción. No creemos, pues, que el rojismo 
haya hecho chantage en el asunto “*Impar- 
cial”, Pero si no creemos eso, afirmamos 
esto otro: que del punto de vista de las| 
prácticas sindicales, su atrevido proceder 
encierra una inmoralidad mayúscula, que 
no admite disculpas de clase alguna. Se 
ha hecho un desplazamiento de atribucio- 
nes, abrogándose la entidad B la facultad 
de decidir en un conflicto que planteara 





la entidad A. Eso es abusivo, absurdo, y 
linda con lo criminal en cuanto ridiculiza 
ante el Capitalismo el valor moral de una 
entidad obrera de la que se han ido los 
que tanto mal le hacen por sólo cuestiones 
tendencistas y partidistas, considerable- 
mente inferiores en importancia a lo que 
tiene que ver con la misión fundamental 





EL BOYCOTT A “IMPARCIAL: 


RESOLUCION ADOPTADA POR LA ASAMBLEA DE DELEGADOS ANTE LA U. S. U, 
FRENTE A LA TRAICION COMUNISTA. 





Los políticos del comunismo electorero han subvertido en forma vergonzosa 
las prácticas más elementales de la acción sindical. Han introducido en los sin- 


los clubs políticos, y últimamente han 


llegado hasta la traición, última etapa de los tránsfugas y vividores que en nom-. 
bre de idealismos que no sienten, se disfrazan de apóstoles del proletariado. 

El caso del boycott al diario “Imparcial”? es un hecho clavado de traición, 
de traición vil y cobarde, ya que dicho boycott, declarado por el auténtico Sin- 
dicato de Artes Gráficas y secundado por la Unión Sindical Uruguaya, sólo por 
resolución del primero y con conocimiento de esta central podía serslevantado. 
Sin embargo, un grupo de políticos divisionistas, por mandato del partido en 
que militan Aapartido que está salpicado de bajas intrigas y pasionesq, dividieron 
el Sindicato de Artes Gráficas y, carentes del apoyo necesario del gremio para 
sus siniestros plames políticos, se confabularon con los que trabajan en “Impar- 
cial?” y, previos toqueteos con la empresa del mismo, declararon levantado el 
boycott! Es, como se ve, una traición manifiesta, ya que no merece otro califi- 
cativo eso de aliarse con el Capitalismo para derrotar a los trabajadores. Jamás 
se han visto estas cosas en las filas del proletariado organizado. Ha habido lu- 
chas intestinas dentro de las organizaciones; ha habido división, hasta sangre 
obrera corrió como corolario de esas luchas innobles y mal orientadas, pero frente 
al Capitalismo y al Estado aparecimos todos como un solo hombre. 

Toca a los políticos comunistas fomentar no sólo la división sino también la 
traición entre hermanos, y todo por obedecer a unos cuantos jefecillos del partido 
que viven precisamente fomentando la intriga y la guerrw entre los trabajadores 
llevados de la ilusión de obtener con ello perdurables ganancias... 

Pero, no importa. Contra todo y contra todos, el proletariado marchará con 
paso firme en la lucha en pro de su emancipación integral. 

La Unión Sindical Uruguaya reafirmó en su última asamblea de delegados 
el boycott a “Imparcial”, acordando a la vez descalificar ese engendro divisio- 
nista político-comunista titulado Confederación General del Trabajo del Uru- 
guay, por albergar en su seno a traidores y por fomentar ella misma la traición 
entre trabajadores y delatarlos a la policía, 

Por lo tanto, la U. $. U. exhorta a toda la clase obrera a intensificar el 
boycott a “Imparcial”. ¡Abajo los traidores del proletariado! 


EL COMITE CENTRAL DE LAU. S 





US 


de las entidades de índole sindical, a las 
que debe siempre rodearse de respeto por 
los mismos obreros, sin lo cual no habrá 
cómo asegurar para ellas respeto, acata- 
miento, temor o lo que sea por parte de 
los capitalistas, cada vez mejor organiza- 
dos, más preparados para el ataque y la 
resistencia, y lógicamente más dispuestos a 
lo uno y a lo otro cuanto mayor sea el 
desorden y desunión que adviertan en nues- 
tras filas, 


Equis. 











Contestando una acusación 


LOS COMUNISTAS SECUNDAN PLANES 
POLICIALES 


El compañero CU, Coppen Suárez nos 
solicita la publicación de unas líneas 
que van como réplica a una acusación 
que le hicieran algunos periódicos co- 
munistas. El hecho de no ser Suárez 
un asalariado nos obliga a esta breve 
aclaración: publicamos lo solicitado por 
entender que Suárez ha sido hasta ahora 
un militante bien conceptuado en las 
organizaciones de la Argentina, lo mis- 
mo que en las del Uruguay en el poco 
tiempo que actuó activamente en ellas. 
Suárez es en la actualidad obrero inde- 
pendiente y esa circunstancia lo aleja 
de la organización obrera; pero no €s 
080, a nuestro juicio, razón bastante 
para negarle su pedido, máxime teniendo 
en cuenta que ha sido agredido en este 
caso por los que han hecho de la Orga- 
nización obrera un campo de Agra- 
mante. Los conceptos que expone los 
emite bajo su entera responsabilidad. — 
(Nota de la Redacción. ) 


El diario comunista primero, y el perió- 
dico que los comunistas editan a nombre 
del Sindicato de la Construcción después, 
han acogido sin dilación y sin el menor 
eserúpulo la especie calumniosa, de origen 
policial, lanzada por la prensa burguesa 
para comprometer mi nombre en una baja 
delación. 

El propósito claro de la policía ha sido 
el de encender hogueras de discordia y 
desconfianza entre los elementos anarquis- 
tas. Mientras habló solamente la policía, 
callé, convencido de que nadie le otorgaría 
de repente honestidad y honorabilidad co- 
mo para creer que sus burdas insinuacio- 
nes fueran verdad. Había derecho a espe- 
rar que nadie se hiciera eco del infamante 
chisme, no sólo por ser de origen policial 
—Qque ya es razón suficiente como para no 
admitirlo de buenas a primeras— sino por- 
que nunca apareció ni aparecerá una prue- 
ba capaz de darle carácter de hecho eon- 
sumado, 

Ahora es preciso que hable, para pro- 
testar contra la canallada consciente de 
los comunistas, que en este caso se colocan 
al nivel moral de la policía y que con tal 
de hacer política a costa de la reputación 
de los anarquistas, no vacilan ni ante la 
agresión, ni ante la ofensa, ni ante ningún 
otro recurso, por infame y villano que sea. 

Sepan los comunistas que yo no puedo 
ser responsable de las bajas maniobras po- 
liciales; y los cobardes que de ellas se ha- 
cen eco debieran firmar sus acusaciones y 
no esconderse en el anonimato para des- 
acreditarme y manosear mi dignidad per- 
sonal. 

Yo nunca conocí a los detenidos por el 
suceso que motiva este incidente, y mal po- 
día servir a la policía, ni como delator ni 
como deschavador. Tengo absoluta tran- 
quilidad de conciencia, y sólo debo agregar 
que es obra de perros secundar, sin razo 
nes y sin pruebas, la acción de la policía.— 
Cayo Coppen Suárez. 





















Los Panaderos encauzan COnCrelaMente renos pueden particularmente resolver 
los trabajos de unilicación QNIPB | quedarse en la U. S. U., recobrar su au- 
la 0.5.0. y la f. 0. 1.0. 


tonomía o ligarse —siempre, se entiende, 

que la unidad fracase—.a los demás gre- 

mios que en esa especial circunstancia 

(Continuación de la 1. pág, hubiesen sostenido iguales puntos de vis- 
a ta. Esto, como no dejarán de reconocerlo 
modalidades, tácticas y fines de la orga-|los Panaderos, es en cierto modo un pe- 
nización. ligro de disgregación de nuestras fuerzas; 
Es bueno advertir, antes de continuar |pero, para favorecer la total armonía de 
adelante, que todos esperamos que los|los gremios estamos dispuestos a mante- 
Panaderos no hagan cuestión esencial de | nerlo, pues queremos llegar hasta el má- 
la aceptación de las bases por ellos pro-|ximum de renunciamiento posible con tal 


puestas y que, por el contrario, a pesar|de librar de obstáculos el camino de la, 


de haberlas propuesto, acepten, cuando | unidad proletaria. 















la oportunidad llegue, las que otros gre- 
mios propongan, para que finalmente, 
cuando haya una orientación general en 
lo que respecta a los fundamentos bási- 
cos, los sindicatos, en asambleas sobe- 
ranas, se pronuncien definitivamente. 

Este criterio nuestro es compartido por 
muchos gremios y militantes que no son 
integrantes de la U. S. U. y que recono- 
cen la justicia del mismo. 

Podemos adelantar, como anticipo aus- 
picioso, que la U. S. U., en su última 
asamblea general de delegados, ha dado 
plena libertad a sus gremios para tratar 
autónomamente las proposiciones del 
Sindicato de O. Panaderos. La U. S. U. 
se desprende así —para dar acabadas 
muestras de su deseo y de su espíritu 
unificador— de un derecho que le asiste 
como central, derecho que consiste en 
dictar normas iguales para todos los sin- 
dicatos que la integran y que aceptan: de 
plano su Carta Orgánica en vigencia. 

Con esta medida de suprema indulgen- 
cia la U. S. U. se expone (en caso de que 
la fusión no se realice) a perder algunos 
de sus sindicatos, pues, como no hay nor- 


Varios gremios de la U. S. U. han adop- 
tado el temperamento seguido por el Sin- 
dicato de Yeseros y Escultores, que ha 
tomado sobre el particular una resolución 
concreta. Ella consiste en aprobar en 
principio la proposición de los Panade- 
ros y enviar a su seno dos delegados para 
proponer la formación de un gran comité 
de propaganda, integrado sin distinción 
por todos los gremios que acepten la fu- 
sión, cuyo comité elaboraría un proyecto 
definitivo de bases, tomando como punto 
de apoyo las cartas orgánicas de la Unión 
Sindical y de la F. O. R. U., para some- 
terlo luego a referendum de todos los sin- 
dicatos. Este acuerdo de los Yeseros vie- 
ne a subsanar el error quizá involuntario 
de los Panaderos, y es a la vez la forma 
más práctica y más formal de llevar a 
cabo ese anhelo general del proletariado 
revolucionario. 

La U. S. U., pues, auspicia esa fusión 
con todas sus fuerzas morales y materia- 
les, y creemos que hay derecho a esperar 
que todos lo reconozcan así después de 
juzgar nuestra actitud frente al problema 
concreto. 











TEATRO BREVE 





«EL CONGRESO DE LOS 


SELLOS> 





La escena se desarrolla en la Casa de los 
Sindicatos. Los actores se mueven obedecien- 
do órdenes de Moscú. Actúa como director de 
escena y apuntador Von Tripitas. Al levan- 
tarse el telón la orquesta toca “La Internacio- 
nal”; los espectadores permanecen de pie. 


ESCENA 1 


Sala. — Toda la burguesía ha hecho fuego 
sobre el Congreso de Unidad, y también desde 
el campo obrero se ha luchado contra el Con- 
greso. Pero contra todos, burgueses y lacayos 
de burgueses, la unidad triunfa... 

(Ya apareció aquello... ¿Ud. no es comu- 
nista?, pues es un lacayo, un lustrabotas de la 
burguesía, un contrarrevolucionario... en el 
lenguaje de estos falsos apóstoles de la reden= 
ción proletaria. ) 

Lazarraga. — Se nos combatió con toda clase 
de calumnias. 4 

(¡Pobres angelitos! ¿De qué púlpito viene la 
prédica?... ) 

Llorca. — He concurrido a muchos congre- 
sos. Se habla mucho en los congresos, ¡pero 
nosotros debemos tratar de hacer mucho aun- 
que no digamos nada. Para eso mi gremio me 
designó delegado. 

(¿A qué gremio pertenece el camarada Llor- 
va? Hagamos poco y no hablemos nada... ) 

Baccino. — Y no se trata solamente de crear 
una central unitaria, sino de conducir firme- 
mente al proletariado hacia la revolución. 

(¡Eureka! Ya sabe el proletariado que será 
conducido a la revolución... en tiempos de 
eleoviones... En una mano la balota y en la 
otra... otra balota! ) 

Bacaicoa. — Hablo en nombre del Sindicato 
de Artes Gráficas, único sindicato de la Unión 
Sindical que concurre al Congreso... 

(Querrá decir en nombre del grupo comu- 
nista extrasindical del auténtico Sindicato de 
Artes Gráficas... ) 

La banda (la banda de música, se entiende) 
toca otra vez “La Internacional” y los espec- 
tadores se ponen de pie. 


ESCENA ll 


De pie los espectadores y... “La Interna- 
cional”, 

Bernstein. — Si en el Uruguay, por una serie 
de factores, no existe un régimen de dictadura, 
como en otros países de América, ese peligro 
existe porque existen las causas que generan 
las dictaduras. 

(Hablemos claro. En el Uruguay no hay 
dictadura porque no ha triunfado aún el Par- 
tido Comunista, y cuando triunfe... ¡guay! de 
los burgueses y lacayos contrarrevoluciona- 
rios...) 

Llorca. — He constatado personalmente que 
en muchos lugares del interior los capitaiistas 
son verdaderos señores feudales... 

(¿Creía el camarada Llorca que la “gaucho- 
cracia” tomaría su papel en broma? ) 

Giselda Zani, — Por lo demás, sabemos que 
el problema de la enseñanza, como todos los 
problemas fundamentales, sólo pueden solucio- 
narse definitivamente con la revolución... 

(¡Muy bien! Empiece a propagar entre los 
alumnos que hagan la revolución, aunque sea 
en... la escuela! ) 


“La Internacional” y... de pie, 
ESCENA 1 
De pie y... “La Internacional”. 


Sala, — Las reivindicaciones inmediatas son 
el motor que mueve a los obreros en la guerra 


de clases. El campo de lucha no debe restrin- 
girse por temor a Tocar cuestiones “politicas”. 
Hay que poner agilidad y elasticidad en el uso 
de la táctica de las reivindicaciones... 

(¡Perfectamente! Sala es un digno discípulo 
de Lenín. Todos los medios son buenos para 
llegar al poder... incluso organizar a los tra- 
bajadores con pretextos sindicales y fines po- 
líticos. ) 

Henderson. — Debe crearse una oficina de 
propaganda sostenida por los sindicatos. . 

(¿Y tanto barullo para unos miserables pues- 
tos rentados?...) 

Llorca. — La jubilación debe extenderse a 
todos los obreros y pagarla los patrones; eso 
debemos reivindicar... 

(Ya no habrá más burgueses y todos vivi- 
vmos como en un paraíso... Al fin y al cabo, 
sc deja de ser una aspiración revolucionaria... ) 

“La Internacional”, etc. 


ESCENA IV 


Llorca. — Entre los trabajadores del campo 
existen ansias de lucha. Aunque sean ignoran- 
tes, pueden comprender cuáles son sus intere- 
ses. Hay muchas dificultades, pero los campe- 
sinos vendrán finalmente hacia nosotros... 

(Enterados. ) 

Sala. — Hasta hace poco, cuando hablába- 
mos de revolución decíamos “revolución prole- 
taria” y “dictadura proletaria”. Era un error... 

( Por confesión semejante, ¿qué pena le apli- 
cará a Sala la “santa sede” de Moscú?... ) 

Llorca. — Al salir de Montevideo rumbo a 
Rusia creía que en la Internacional Sindical 
Roja no se permitiría ninguna oposición, pero 
me equivoqué, pues yo pude hablar lo que quise 
en defensa de los anarco-sindicalistas... 

(Compañero Llorca: ¿Cómo na le iban a 
permitir hablar en el Congreso de la I. S. R., 
si para eso lo invitaron los comunistas? Sería 
demasiada ingenuidad creer la contrario. Una 
vOz, O varias, en contra de una inmensa ma- 
yoría, ameniza el acto... De lo que no podrá 
hablar el camarada es de la eficacia de sus 
palabras en un Congreso cuyas resoluciones 
eran aprobadas antes de hablar los delegados...) 

Llorca. — En este Congreso, en que había 
obreros que pensaban de distintas maneras, he- 
mos discutido sin arañarnos y logramos hacer 
obra efectiva... 

( Yo creía, sinceramente, que fuera un Con- 
greso de... sellos, pero el compañero Liorca 
me saca de dudas, diciendo que fué un Con- 
greso de gatos... mansos. - De mi parte, feli- 
cito a los congresistas de no haberse arañado, 
que sino... ¡pobres gatos! ) 

Llorca. — Aqui tenéis, muchachos, a un vie- 
jo que colaborará con vosotros... ¡Viva la Con- 
federación General del Trabajo! 

Grandes aplausos. 

El público, de pie, entona “La Internacio- 
nal”, mientras cae el telón. 

Ali salir, los congresistas, entusiastas y sin 
un rasguño siquiera, cantan a su modo, y de 
lejos se oye: 

—¡Miau! ¡Miau! ¡Miaul!... 


a 





Esta obra semifuturista, representada en la 
Casa de los Gatos, tenía por objeto unificar 
(dividiéndolos) a los trabajadores en un solo 
organismo de clase, 

De más estaría decir que la crítica les fué 
benévola a los autores, porque... no dijo nada. 
Seguramente tomó'"las cosas según de quien 
venían... A los autores y actores noveles no 
conviene criticarlos, porque se les quita la ins- 


















UNION SINDICAL 







LA GUERRA 


Llegará un momento en que los pue- 
blos comprenderán lo absurdo de la 
guerra, : 

Hace cuatro siglos, los habitantes de 
Pisa y de Luca estaban separados por 
un odio tan violento que parecía eterno, 
y el más ínfimo gañíán de Pisa hubiese 
considerado como infame traición acep- 
tar cualquier cosa del primer ciudadano 
de Luca. ¿Qué queda hoy de aquel odio? 
¿Qué quedará del odio absurdo que un 
prusiano siente por un francés, el ene- 
migo hereditario? ... 

Tengamos por seguro que esos senti- 
mientos parecerán a muestros descen- 
dientes tam grot'scos, como nos parecen 
hoy el odio de los atemientes a los espar- 
tanos o el de las gentes de Pisa por las 
de Luca. Los hombres comprenderán al 
fin que tienen algo mejor que hacer que 
desgarrarse recíprocamente; que sus 
enemigos comunes son la miseria, la ig= 
norancia y la enfermedad, y que sus 
esfuerzos deben reunirse contra esas te- 
rribles calamidades, no contra sus com- 
pañeros de miseria y de infortunio. 


Carlos Richet. 


















































piración... Que sigan el camino emprendido 
en bien de la... división proletaria, que si esta 
vez el “Congreso de los sellos” no ha tenido 
éxito, otra vez lo tendrá. La esperanza nunca 
hay que perderla, amigos, sino... adiós buro- 
cracia sindical! 


Clarin Libertario. 





Ignorancia y cobardía 


Estos son, sin duda alguna, doc factores 
de indiscutible valor y que juegan un pa- 
pel preponderante en el transcurso del pro- 
blema pendiente, desde siglos atrás, entre 
el Capital y el Trabajo, entre el Gobierno 
y el deseo de Libertad. Desconocerlo sería 
haber apreciado poco el desarrollo de nues- 
tras luchas. En ello se afianza el poderío 
de una casta y la esclavitud de la otra. Sin 
estos factores no hubiera sido posible, ni 
lo sería en la actualidad, que la Sociedad 
estuviera dividida en dos clases, ricos y 
pobres, gobernantes y gobernados, explota- 
dores y explotados, ya que si cada ser hu- 
mano estuviese dotado de una capacidad 
tal de comprensión, de cuáles sus derechos 
y cuáles sus deberes, ya habrían desapare- 
cido todas las desigualdades e injusticias. 
De ahí, pues, que el Capitalismo y sus ane- 
xos cuiden celosamente de que el pueblo 
obrero no pueda conquistar una capacidad 
amplia, ya que eso sería peligrosísimo para 
las posiciones conquistadas. Pueblo que se 
instruye y se eleva, está más cerca de la 
libertad, no solamente habilitado para con- 
quistarla sino también para convivirla con 
los demás seres humanos. 

Pero, tan hondas son las raíces que se 
han echado en el seno del pueblo, que, a 
pesar de los veinte siglos transcurridos, 
aún se mantiene, cual si se tratara de sa- 
grada reliquia, lo que significa en verdad 
un baldón de ignominia. 

No podemos decir que el pueblo no haya 
llegado a arrancar a la clase dominante 
algunas conquistas de cierto valor, arras- 
trado, digamos, por las minorías rebeldes 
y capacitadas, cuya clara visión del mo- 
mento en que se'vive las ha colocado en un 
sitial respetable frente a todos los partidos 
y religiones. Pero de ahí, del fragor de 
esa lucha constante, mantenida a fuerza de 
sacrificios incalculables por los anarco-sin- 
dicalistas, es solamente una pequeñísima 
parte, tan pequeña que, frente a la con- 
quista que el pueblo debiera haber alcan- 
zado, quedaría eclipsada ante el sol de la 
libertad. 

Es así no más. La carabana inmensa de 
los caídos clama justicia, Por algo se sa- 
cerificaron. Pero el pueblo mira impávido, 
contempla distraídamente, sin noción ver- 
dadera de la responsabilidad de la lucha, 
de la hora que se vive, y, cobarde, deja 
que los menos hagan en favor y provecho 
de los más. 

El faro de la libertad, en cuya cúspide 
flamea ondulante la roja bandera que co- 
bija en sus pliegues al nniverso entero, ha 
sido forjado con los cadáveres de los már- 
tires que ofrendaron su sangre generosa 
por conquistar derechos arrebatados, y aún 
penden como badajos de campanas que lla- 
man al combate los que han subido a las 
horcas; roja y humeante, la sangre de los 
guillotinados; fiero y duro, con expresión 
sarcástica, el rostro de los electrocutados; 
rugientes como leones embravecidos, los 
que expusieron sus pechos generosos en mil 
bravas batallas. Pedestal de luto y dolor, 
muralla inexpugnable. Cuán triste y duro 
es contemplar la realidad frente al sol res- 
plandeciente. Todo es servilismo y manse- 
dumbre. Un puñado de hombres siempre 
dispuestos a contribuir con toda su exis- 
tencia, te pasea triunfante, victoriosa, por 
encima de este lodazal inmenso, pero el 
pueblo oprimido hace oídos de mercader... 
Tiene miedo, es cobarde... Lo domina a 
la vez el egoísmo. Soporta con resignación 
suicida el peso de todas las iniquidades, de 
todas las injusticias, de todos los vejáme- 
nes. Y, sin embargo, es un león... Está 
domesticado y viste piel de cordero. Pero, 
¡guay! si algún día ese león sacude su 


A A A A A 


melena... 
derribar esta sociedad, arcaica y corrom- 
pida, símbolo viviente de injusticias y ex- 
plotación, y llegar a conquistar el sitial 
más alto del pensamiento humano. Todo 
está en que el pueblo se instruya, se eleve. 


dite a intereses subalternos, hace nacer la 


justicias, reconoce los derechos, hace suyos 
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Puede con zarpazo supremo 


La instrucción, siempre que no se la supe- 


rebeldía. El buen criterio rechaza las in- 
los preceptos del Nazareno, “el primer 
anarquista”, divinizados más tarde por la 
astucia de unos pillos: *“Amaos los unos 
a los otros””, “No hagáis a otro lo que no 
desearíais para ti”... 

Al pueblo hay que educarlo, pero con 
una moral sana, desde el mismo plano en 
que se encuentra. Hay que estar abajo, 
junto a él, para sentir en carne propia sus 
dolores y miserias. Antes que formar re- 
baños sin noción de las causas y hechos 
que los impulsan, ya que por sí solo no 
tendría eso valor ninguno, hay que formar 
en los seres humanos una conciencia clara 
de la lucha, un espíritu que no retroceda, 
un carácter que rechace la cobardía y los 
haga fuertes en el momento decisivo. 


J.V.G. 






Poliía,. de Julie 


Por supuesto que no cabe en nosotros 
asombro ante las revelaciones de estos días 
acerca de cómo fué arrancada por la Poli- 
cía de Investigaciones su falsa culpabilidad 
a los obreros Kerbi, Oyhenart y Cisneros, 
elegidos por aquélla para presentarlos co- 
mo autores del asalto al ómnibus ““El De- 
seado””, hecho que por separado comenta- 
mos. La fama de imquisidora que tiene en 
el Uruguay —y en todas partes— esa im- 
portante rama del Estado burgués, es fama 
vieja y, sobre todo, merecida. ¡Cuántas las 
víctimas de los procedimientos irónica- 
mente llamados científicos de la Policía de 
Inguisiciones! Si alguien se dispusiera a 
recopilar concretas y verídicas revelaciones 
de la índole de las que motivan estas líneas, 
por cierto que tendría para un grueso vo- 
lumen, aun cuando ese alguien se ahorrara 
todo comentario, que no lo necesitarían 
mayormente, por otra parte, hechos que de 
por sí hablarían con elocuencia formidable. 

Sin tiempo ni espacio para más —pues 
es ya casi armado el periódico que cono= 
cemos las acusatorias declaraciones de Ker- 
bi, Oyhenart y Cisneros— proclamamos 
una vez más lo infame de la acción policial, 
que en busca de éxitos y para satisfacción 
de bajas venganzas no vacila en hacer de 
inocentes, culpables, mediante los más re- 
pudiables procedimientos. 


Unión Obreros en Madera 
(Secretaría social: Durazno, 1071.) 


EL CONFLICTO DE LOS COMPAÑEROS 
ARGENTINOS 


La huelga que el Sindicato de la Indus- 
tria del Mueble, de Buenos Aires, sostiene 
contra los patrones Nordiska, Thompson y 
Sage, sigue manteniéndose firme, sin que 
se noten bajas en las filas de los huelguis- 
tas y sin que el desaliento aminore el es- 
píritu combativo y solidario de esos cama- 
radas. Las esperanzas de los explotadores 
nombrados, de vencer por hambre a los 
rebeldes, se han esfumado ante la práctica 
de la más ejemplar solidaridad, prestada 
a ellos por el proletariado argentino. Los 
patronos recurren a toda clase de artima- 
ñas, desde el soborno hasta el anónimo 
amenazante. Se procuran carneros de la 
Asociación del Trabajo y los secuestran 
en los talleres, donde los hacen comer y 
dormir, y de forma tal, que llegaron a en- 
venenar con los alimentos a varios krumi- 
ros de una de las casas en conflicto, 
Publican en la prensa una reclame en 
su favor; tratan de desprestigiar el movi- 
miento, y, en fin, echan mano de cuanta 
treta se les ocurre, sin que nada de todo 
lo que hacen les dé la más remota espe- 
ranza de éxito, Es el fracaso rotundo de 
la envanecida prepotencia capitalista, ante 
el formidable block de una unidad práctica 
y accionadorá. 

Vaya nuestro saludo a los amigos en 
huelga, y los más sinceros votos por su 
triunfo. 


NUESTRO CONFLICTO, SOLUCIONADO 


Días pasados los compañeros de la casa 
Sterin se declararon en huelga, por haber 
dicho señor despedido sin causa alguna a 
uno de los operarios. 

Después de algunos días de paralización 
absoluta del trabajo, y mediante la inter- 
vención directa de nuestra VUomisión, que- 
dó favorablemente solucionado el conflicto, 
volviendo por tanto a ocupar sus puestos 
todos los huelguistas. 

Es un triunfo conquistado mediante la 
solidaridad de todos, que no permitieron 
que sólo por capricho de un patrón que- 
dara sin trabajo un compañero. 

Cuando todos los trabajadores estén or- 
ganizados, será cosa corriente el respeto y 
la consideración para ellos, 

¡A organizarse entonces, compañeros! 







ñadowifzky, el herólco ejecutor de la 
justicia del pueblo, debe ser libertado 


Para Unión Sindical. 


Veinte años ha que este mártir, víctima de la 
“justicia” burguesa, se halla emparedado en el 
sombrío presidio de Ushuaia. Recordar a Ra= 
dowitzky es evocar la figura heroica, y firme 
como un roble, de un hijo del pueblo que 
supo, en un momento de reacción y barbarie, 
aizar su brazo como un martillo para suprimir 
a un tirano. Cuando el repugnante verdugo de 
1909, coronel Falcón, rompe con su sable crá- 
neos proletarios, taladra con el plomo de sus 
fusiles el pecho débil de mujeres y niños, la 
burguesía se llena de regocijo, canta loas a la 
soldadesca ebria de alcohol y de patriotismo 
imbécil, Falcón, el siniestro jefe de policía, con 
sus botas de ccsaco tintas en sangre proletaria, 
se retira glorioso de haber ganado la batalla... 
El ¡pueblo había sido vencido... La plaza Lo» 
rea, el campo de batalla, estaba cubierta con 
Jos cuerpos de las víctimas que fueran allí a 
protestar contra la masacre del 1.o de mayo 
de 1886. 

Se veía, en el tendal de los muertos, los pu- 
ños crispados, como si en la agonía de la muer- 
te quisieran buscar la garganta del tirano o asir 
un puñal para vengarse; en la faz de otros se 
veía una mueca... ¡Quién sabe si al exhalar 
el último soplo de vida no quisieron gritar : 
Viva la Anarquía! 

En todo el espacio se cía un clamoreo de 
ayes: era el grito de los heridos. Frente a este 
cuadro triste y sombrío estaba Radowitzky, aún 
niño, diriamos, pues tenía apenas 19 años, pero 
en su pecho ardian ya llamaradas de libertad 
y de justicia. En su pecho se acumuló el dolor 
de las victimas y surgió del fondo de su cora» 
zón un grito de odio y de rabia: derrotados, 
sí, pero no vencidos. Juró vengarse. 

Meses después, el instrumento sanguinario de 
la burguesía argentina pagó con su vida, bajo 
la bomba justiciera de Radowitzky, el dolor de 
las víctimas. ¡Desde entonces nuestro compa- 
ñero se halla sepultado en el témpano de hielo 
de la Siberia argentina: ¡Ushuaia! 

La reclusión en el frio calabozo sin luz, los 
tres meses a pan y agua en el aniversario de 
su acto justiciero, a que lo someten sus carce- 
leros, negándole toda ropa' de abrigo, no han 
podido doblar la firme convicción y la voluntad 
rebelde de este vindicador del pueblo. ¡Marchó 
rebelde y sigue rebelde! Mas la justicia bur- 
guesa, calculadora y fría, no perdona su gesto 
de altivez. Su moral es oro y sus leyes son la 
persecusión y el crimen; ¡por eso levanta una 
estatua a Falcón, masacrador y verdugo, y Se- 
pulta vivo en la tétrica Ushuaia a Radowitzky, 
porque aprisionó en su pecho la angustia de la 
clase trabajadora, vilmente asesinada. 

Él régimen de explotación y crimen de da 
burguesía niega a la clase trabajadora el dere- 
cho de juzgar conforme a su pensamiento s0- 
ciológico y libertad, a tal punto que considera 
delito el acto heroico de Radowitzky, y justicia 
el alevoso crimen del sayón Falcón. Es por eso 
que Radowitzky, figura noble y justiciera, está 
incrustado en el corazón de todos los oprimi- 
dos, de todos los hambrientos, de todos los 
que sufren y luchan; los trabajadores tenemos 
con él una deuda: ¡la de salvarlo! 

“La salud de Radowitzky está seriamente afec= 
tada por el régimen de tortura sufrido durante 
veinte años, y para arrancarle esa presa a la 
venganza de la burguesía es necesaria la ac- 
ción decidida de los trabajadores, en forma tal 
que haga trepidar la trabazón de su edificio 
social. 

¡Con este propósito el proletariado de la (Ar- 
gentina prepara una huelga general para el mes 
de agosto, que culminará, sin duda, en el res- 
cate de nuestro querido preso, y la clase traba- 
jadora del Uruguay debe estar preparada para 
prestar su apoyo a tan noble causa. 

Para que Radowitzky no sucumba en las ga- 
rras de sus verdugos, para demostrarle a la 
reacción capitalista que en cada proletario vive 
la figura y el hecho del gran rebelde, ¡preparé= 
monos para salvarlo! — Agrupación Gavroche. 


COMITE PRO 1.0 DE- MAYO 


BALANCE 














Entradas: 

















Escultores, Yeseros y Anexos .... $ 20.00 
Obreros Sombrereros ............ » 7.00 
Picapedreros de la Chacarita ...... » 15.00 
Sindicato Unico de la Aguja .....- » 15.00 
MOZOS y ¡ANEXOS +0.ococcorooso... » 5.00 
Federación Sudam. de Picapedreros , 10.00 
Cocineros y Pasteleros ........... » 10.00 
Obreros Panaderos .............. » 25.00 
A IS $ 107.00 
Salidas (según recibos): 
Cuatro bandas de música ......... $ 125.00 
Gasto de cohetes ................ » 93.00 
Idem de locomoción .......- A » 30.88 
Un cartel en tela ................ » 10.00 
Gastos de imprenta .............. » 82.00 
ldem de engrudo y pinceles ....... sn 9118 
14 permisos, a $ 0,75 cada uno.... » 10.50 
Total ...... O $ 360.54 
Resumen: cd 

Salidas .............» $ 360.54 

Entradas w.. y 107,00 

Dt riada $ 253.54 


Fiscales: Inocente San Segundo, De- 
legado de Escultores y Yeseros, - 
Florentino Molina, del Sindicato U. 
de la Aguja. 

MARCOS MALLARINI, Tesorero. 


NOTA. — Del presente déficit se ha hecho 


La Comisión. cargo la Unión Sindical Uruguaya. 








